
Caranceiros

tanto que son 
unos supervi-
vientes. A la 
caída de la po-
blación que ha 
dejado práctica-
mente a la mitad 
al censo vecinal 

del barrio, al crecimiento de 
las cadenas de distribución, a 
los cambios de tendencias de 
consumo, y sobre todo, a la 
falta de una verdadera apues-
ta —sí, verdadera, porque en 
el papel hubo muchos proyec-
tos— por parte de los últimos 
gobiernos municipales. Pese a 
todos los desafíos, a tener que 
abrir sus puertas cada maña-
na en unas instalaciones que 
hacen que se nos caiga el al-
ma a los pies, los placeros del 
mercado de Caranza no han 
querido dejar pasar la opor-
tunidad de brindar por esos 
33 años que llevan al pie del 
cañón en sus negocios. Con 
camaradería, como se vivió 
en un barrio difícil, cierto, pe-
ro también populoso y alegre 
a partir de los setenta, y con 
resilencia, esa capacidad pa-
ra superar las circunstancias 
más adversas, las que han con-
formado, no se puede negar, 
el carácter de su gente.

Mucho antes de que los ni-
ños que fuimos la savia nue-
va sobre la que se constru-
yó el barrio supiésemos qué 
era eso de un centro comer-
cial, el mercado actuó como 
el primer foco económico de 
Caranza. Con sus puestos de 
alimentación —150 llegaron a 
funcionar— pero también con 
tiendas de ropa, bares, una fe-
rretería y hasta un vídeoclub.

Ha habido muchos proyec-
tos para revitalizar el merca-
do, con formatos diferentes. 
Pero la realidad es muy ter-
ca, y ahí siguen los placeros 
lidiando con las adversida-
des. Ferrol no puede permi-
tirse perder ni un solo puesto 
de trabajo más y tampoco dar 
la espalda a su barrio más po-
blado. Para que puedan brin-
dar, pero de una vez, por un 
futuro un poco más optimista.
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Terapias afectivo-emotivas de estimulación 
Una iniciativa singular desarrolla por Afal

El factor humano

Algo tan sencillo como reman-
garse la camisa y hundir las ma-
nos en la tierra para plantar repo-
llos de Betanzos puede tener in-
sospechados efectos terapéuticos 
en una persona con alzhéimer. 
Lo cuenta entusiasmada Noelia 
Ríos Pérez, terapeuta ocupacio-
nal y coordinadora del Centro 
de Día de la Asociación de Fa-
miliares de Enfermos de Alzhéi-
mer (Afal), que ayer guio  a ocho 
usuarios de la asociación en una 
visita a las instalaciones de la em-
presa Covas Vegetal. 

Todos los mayores que partici-
paron en la actividad atesoran un 
pasado relacionado con el mun-
do rural y, en Covas, pudieron 
evocar los recuerdos de aque-
llos tiempos con un taller en el 

Repollos de Betanzos contra el olvido
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Los participantes en el taller trabajaron en la recolección de guisantes y plantaron repollos en una zona de semilleros. JOSÉ PARDO

que comprobaron cómo se rea-
liza la recolección de guisantes y 
plantaron el famoso manjar verde 
de Betanzos en unos semilleros. 

«Está demostrado que los en-
fermos de alzhéimer se involu-
cran mucho más en las activida-
des de estimulación cuando es-
tas guardan relación con su his-
toria de vida o con sus intereses 
y gustos y, por eso, este taller re-
sulta tan interesante para las per-
sonas que durante su vida traba-
jaron en el campo», explicaba 
Noelia ya casi al final de la visita.

De esos beneficios pudo dar 
buena cuenta Luis, uno de los 
participantes de la actividad, que 
disfrutó de lo lindo explicando 
a sus compañeros qué vainas de 
guisantes estaban ya listas para 
la recolección y cuáles no y re-
cordando cómo su padre le ense-
ñó a trabajar la tierra desde muy 

joven. «A mín sempre me gustou 
moito o traballo no campo, por-
que, aínda que é moi duro, che 
asegura que sempre vas ter que 
comere e non che vai faltar de na-
da», comentaba satisfecho poco 
después de plantar los repollos.  

Muy cerca de él, Noelia tra-
ducía su entusiasmo en una lis-
ta concreta de beneficios:  «Ade-

más de avivar sus recuerdos  y 
conectarlos con su pasado, esta 
actividad también les sirve para 
mantener destrezas que ya tenían 
aparcadas, aumentando su au-
toestima al ver que son capaces 
de hacer algo que dominan por 
sí mismos y sin ayuda de nadie». 

Por si eso fuera poco, planta-
ciones como las de ayer también 
contribuyen a mejorar la psico-
motricidad fina de los enfermos 
y, en el plano social, despiertan 
sus ganas de relacionarse para 
hablar a los demás de un mundo, 
el del campo, que ha estado ínti-
mamente ligado a su vida. «¿Por 
qué en vez de venir aquí  no nos 
vamos a un museo? —advertía 
Noelia— Pues porque, en el ca-
so de estas personas, un museo 
no guarda ninguna relación con 
sus vidas, y por lo tanto, no tiene 
ningún poder evocador». 

Covas Vegetal. Esta 
empresa de Covas colabora 
de forma desinteresada con 
Afal mediante la celebración 
de talleres de plantación 
para los enfermos.

Con perros y caballos. El 
taller de plantación forma 
parte del programa Natura, 
que también incluye 
actividades terapéuticas con 
perros y caballos. 

Un grupo de enfermos de alzhéimer trabajó ayer en los invernaderos de Covas 
Vegetal en un taller organizado para avivar su memoria y aumentar su autoestima


